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El grava oonflioto creado en los asilos 
banéfloos por la negativa de ios abas
tecedores á seguir suministrando vive-
res, continúa en pió. 

Oon las cinco mil pesetas ingresadas 
por el Ayuntamiento de esta capital, so
lamente se ha conseguido, ahogar por 
el corto espacio da veinticuatro horas 
el clamoreo del hambre. Mañana, volve
remos á presenciar el mismo espectá
culo que pudimos observar el sábado on 
nuestra visita al Hospicio. 

Mientras no sa ataque oon valentía, 
con esa valentía que requiera y deman
da la desgraciada situación do tantos in
felices acogidos al amparo da la caridad 
oficial, no pensemos en nada bueno para 
nuestros asilos bonéflcos. 

Cuando al frente de una Diputación 
hay un hombre de eaargiaa nulas y sin 
iniciativas para combatir al oaciqaism'j, 
causa y origen de todos estos oonfli^itos, 
no hay que buaoaries solución, por quo 
no la pueden tener mientras que al des
barajuste administrativo que raina se 
una el desorden político que exista por 
todas partes; mientras quu ios monterillas 
y compadres sean los encargados do go-
bor¡;arnos. 

Difloil es tomar la pluma sin indigna
ción cuando se trata de algo en lo que 
interveao el caciquismo. El sábado ú ti 
timo, cuando se mendigaba de puerta en 
puerta el pan para los asilados, tenia dia-
poaibles el Ayuntamiento de esta oüpi-
tal, doce mi! pt setas como sobrantes del 
pago de aten o ion es de instrucción pri 
maria, y sin embargo, el Sr. G ibernador 
civil de la provincia, atendiendo exi-
jenoias del oaciquisra >, solamente obiigó 
á que se ingresaran en la Diputación, 
oinoo mil de las dichas pesetas, dejitado 
las otrRS siata mil, no aabamos si para 
atender ciertos compromisos ó exijen 
cias que ya ha tiempo vaüimos fusti
gando. 

Nos conista de una manera positiva 
que á los Ayuntamientos, ni so les exija 
la rendición da cuootas, ni se les deman
da cual corresponde, el ingreso de las 
cantidades que adeudan por atenciones 
de contingenta provinaial. Y de este pu
nible abandono nacen las fabulosas deu
das que con lüpiz rojo hemos visto seña
ladas esta mañana on los estados que la 
Contaduría de la Diputación provinoial 
s J l!ev m par i apreciar los débito» de los 
Ayuntamientos. 

Aqui nadie piensa en el desgraciado 
más que en los precisos momentos del" 
conflicto; aqui no se trabaja más que por 
lograr un acta da diputado provinoial, 
para después, olvidar los deberes sagra
dos que van unidos á ella. 

Deberes, si, muy sagrados los cuales, 
deben resquemar en el silencio de su 
oonoienoia los sontimieatos de humani
dad da nuestros diputa ios. 

Cuando hay verdadex'os diputados 
que requieren desús presideates y go
bernadores una verdadera acción perse
cutoria contra los Ayuntamientos que 
defraudan los intereses provinciales, co
mo ocurre on la Diputación de Alicante, 
entonces se nos dá el plausible ejemplo 
digno de imitación, da ver recaudar al 
ochenta por ciento del presupuesto pro
vincial. 

Como nos tememos quo da hoy á ma
ñana se reproduzca el conflicto del sába
do, llamamos la atenoióa del Sr. Chápu-
li para que se capacita de su situación y 
dando por terminado el veraneo, venga 
á ocupar su cargo y á desempeñarlo 
oual exijen las difíciles oirounstanoias 
del momento. 

•ii.Wlilfiifc iftl m i l • I I " • 

DE M i l ] i MMÁ 
Las eonaeouenoias del viajo 
La mala oraganizaoion del viaja marí

timo puede tener fatales consecuencias 
para los conservadores. 

La Corona habrá podido apreciar el 
unánime sentimiento del pais contra oí 
Sr. Silvela. 

Hasta ahora habrá podido creer la Co
rona que eran interesadas las adverten
cias que recibía; pudo dudar de los con
gajos que la dabaa hombres como el se
ñor Romero Robledo y otros; pudo opi
nar qua careóla de trasoandanaia la pro
testa de los elementos de la Union Na
cional; ahora se habrá convencido plena
mente de la malquerencia general que 
al país inspira el gobierno del Sr. Silve
la, y del verdiidero peligro que entraña 
el sostenimiento de una situación que 
todo lo comprometa oon sus desaciertos. 

La oar>s¡les*Ia del Snm SSIvala . 

Si algo malo quedaba qua hacer al 
Sr. Silvela lo ha hacho dodicándosa á 
corresponsal de si mismo. 

No fiándose el jefa dal gobferno de las 
íntarpretaciones y comentarios que pu
dieran haoeraa da lo ocurrido en Vigo, 
ha querido enviar una interpretación 
auíéntioa de lo ocurrido, y al. «fajt > al 
Sr. Dato ieyó en el último Consüjo la 
epistilo del jefe dal gobiarnOj en la cuul 
ofrooa dodioarso á la raoonstituoion da 
la nbra nacional dada la^ gr inddM sim 
patiES qua el pais damtiestra hania el 
gobierno conservado!-, pero qu« osa re
generación no puede re l izarsa sin la 
unión de las mayorías. 

Por ahi duelo al Sr. Silvela y á ese 
lado del dolor dirige k a duchas de agua 
fria. 

Pido socorro y desoonfli da qua al
guien se lo preste. Adula á Villaverda, 
e í s u epístola á hm Efei,ios y recuerda á 
los oonsarviídoraa el duija turrón dal 
poder. 

Mdl parada deba ver D. Paoo su ges
tión en el gobierno cuando protende aga
rrarse á los amigos quo hista haca poco 
despreciaba. 

ítoiM0£'o do wiajo 
El miércoles próximo regiosará de San 

Ssbastian el Sr. Romero Robledo. 
El recibí miento que se ie prepara será 

una verdadera ¡nsaifestaoióa da sinpa 
tias á la oual sa unií'áa ios sindiíjos da 
los gromios madrileños. 

Después de permanecer tres ó cuatro 
dias en esta corte él Sr. Romero Roble • 
do marchará á sus posesiones do Ante-
quera donde estará una buena tempo-
i'ada. 

La mano do Doña Loónos* 
Según dicen los ministeriales, lafe em

presas de ferrocarriles ronunoian á pedir 
la prórroga de las concesiones, imitando 
oon esto la conducta del que renunciaba' 
generosamente la mano de doña Leonor. 

Con esta renuncia sa ha evitado el go
bierno uno de los principales disgustos 
que se le tienen reservados para la apar-
tura de las Cortes. 

Porque la próxima legislatura, si el 
barómetro político no nos engaña será 
accidentada en truenos y tempestades, 
marcando el plenilunio vientos nuba-
rronados. 

El escolástico de D. Paoo nos lo dirá y 
veremos si en contra de la mano de Dios 
hay otra mano que lo sostiene oontra el 
barómetro de la opinión. 

X. 
2 Septiembre 1900, 

EL FaESlDIO DEL i m \ l 
En el número del HKRALDO corres

pondiente al sábado y en su artículo 
editorial, lo leí. 

Son las dos de la tarde—decía—-y en 
el Hospicio están los pobres asilados sin 
haber comido desde ayer. 

Y á continuación se decía de aquel 
benéfico asilo que era «el presidio del 
hambre». 

Gráficamente está expresado. El pre
sidio del hambre aquel asilo de Caridad, 
que así lo llaman. Aquel asilo de Cari
dad (¡valiente asilo y valiente Caridad!) 
en donde á los infelices recogidos se les 
tiene sin probar bocado un dia entero. 

Y cuentan, y yo también lo cuento, 
pues lo vi, que la gente se indignó al 
enterarse de tal cosa. 

¡Pero, y qué necias son las gentes! Les 
extraña lo ocurrido, cuando es un hecho 
aislado dentro del gran «presidio del 

hambre» en donde vivimos los desver
gonzados españoles, que ya nos hemos 
africanizado por completo después de la 
hecatombe infame sin protesta nacional; 
después de los millones que hemos ave
riguado se les deben á los maestros da 
escuela; después de saber por la estadís
tica oficial los millones de españoles qua 
existen en el estado primitivo sin saber 
leer ni escribir gracias á nuestros minis
tros de Instruooion pública habidos de la 
restauración hasta el actual García: que 
nos hemos africanizado, digo, tras lo an
teriormente citado, con la iluminada de 
la Algaida, el curandero madrileño oon 
bu niño Jesús milagroso, el diablo de 
Gartagona y ol alma, bruja ó demonio 
de Barcelona. 

¡Qué fin de siglo! Francia realiza una 
feria universal y allá vamos nosotros 
con nuestras moñas, cabezas de toros céle
bres, estoquas, mulatas, banderillas, ira-
jes de luces (¡!), capas de lidia, etcétera et
cétera. Y en tanto, por acá, dentro del 
cpr-i.sidío del hambra» ¡que do cosas se 
ven! 

Nos disputamos las arrebañaduras del 
jü-iio nacional con ansia de glotones in
saciables. 

Somos los eternos hambrientos, y de
voramos con deleitejo que vamos. Vivi
mos oon el afán da mejores tiempos, vi
vimos esperando al Mesías. ¡Judíos! 

Estamos que parecemos locos de atar 
busosndo en quo morder. ¡Un destino! 
Lo menos, lo manos cinco mil españoles 
nos ava!auzamos,como perros de presa, 
tras él. 

Nüistro idaíjl os vivir del presupues
to, vivir d<! los otros; quisiéramos cada 
uno de los eapañolas vivir á costa de loa 
restantes. 

Y esto no es una nación; esto es una 
guarida do hambrientos. Aqui no hay pa
dres ui hijos; nada so reapata ni sa mira. 
Hay que sacar psirta en el botín del pre
supuesto, aunque se mueran da hambre 
torios los ana no tí-.ngaTi la duiha da con
tar oon uñas largas y caciques proteo-
toros. 

Hfsy que ir á saco, prontas las fauces 
á devorar, con el botin del poder. 

Esto, no es chistoso; esto es, trágico. 
Parecemos una ma;iana de lobos en un 
corralazo, á los qua se les arrojase un 
trozo de pitanza. 

El presidio del hambre es una jauría 
siniestra persiguiendo oaza que devo
rar... ^ 

Ys9 nos llevarán los ingleses las 
Canarias; j se nos llevarán las Baleares 
y algo de Galicia, y Algeciras y un trozo 
dé por allá, y las posesiones del golfo de 
Guinea... 

Y sa efectuará el chantage comercial 
con los Estados Unidos para mejor ase
sinar nuestro arruinado comercio; y 
eternamente habrán ministros de ins
truooion pública que piensen resolver el 
problema de la enseñanza nacional oon 
medias suelas cosidas oon lanilla; y eterna
mente habrán gobernadores que quieran 
conjurar los confliotoa del hambre en los 
estableolmientos benéficos provinoiales, 
repartiendo dos pesetas por abastecedor 
en el dia del oonflioto... 

Pero ¿que importa todo esto? Lo esen
cial es el hambre quo nos acosa; en los 
campos secos que no dan trigo; en laa 
ciudades que cierran sus fábricas y ta
lleres ante la imposibilidad de vivir la 
industria bajo la férula de nuestros ha
cendistas; en todas partes y por todos 
lados el hambre de una naoion que ayu
na hace cuatro siglos. 

Y asi acorralados en el miserable te
rruño, con ganas de devorar lo que pri
mero se presente, vivimos. Y parece co
mo que protestamos. ¡Mentira! No pro
testamos; pedimos un mendrugo. 

José JAaríinez JJIbacefe. 

Manuel de Tillegfas 
Primeramente la nooesidad de cuidar 

la corta hacienda que constituía sus úni
cos medios de vida, después el desempe

ño de las modestas ocupaciones que tu 
vo preoision de procurarse para atender 
á su subsistenoia y á la de su numerosa 
familia, impidieron á Esteban Manuel 
de Villegas dedicarse libremente á su 
pasión favorita, el cultivo de la poesía, 
no obstante lo oual dejó esoritas produc
ciones que justifloan la razón oon que 
figura entre los más insignes poetas es
pañoles del siglo X VIL . 

Siendo casi un niño, á los 14 años de 
edad, dio Ville
gas claras maes
tras de valor co
mo poeta, hacien
do buenas traduo-
oionos do Horacio 
y Anaoreonto, sus 
autores favoritos, 
y composiciones 
originales de que 
son buenamuestta 
sus «Anaoreónti 
cas» y «Eróticas». 

y estas y,otras produocioníis 4ua se citan 
como acabados modalos, dan idea de lo 
que hubiera sido el poeta riojano si su 
mala suerte no agria su carácter, hasta 
convertirlo en un satírico sañudo en 
quien la envidia y el despecho jugaban 
prinoipalísimo papel, y si las necesida
des de la vida no lo obligan durante lar
gos periodos á tener completamente ol
vidada la poaaia. 

No era monos estimable la prosa de 
Villegas que loa trabajos poéticos, pues 
por haber cursado Humanidades y Le
yes on la Universidad salmantina, ser 
los clásicos griegos y latinos sus autores 
más queridos y poáoor un espíritu da 
observación bien i-aro, amen de una in
teligencia y una laboriosidad prodigio
sas, pudo legarnos obras en prosa do 
tanta importancia como íDisertaoioues», 
obra en qua criticaba y corregía las fal
tas que habían cometido en sus obras 
muohos autores antiguos, las «Cartas 
políticas y literarias» que escribió á 

del Código Teodoriano» y la traduooion 
que hizo de la «Consolación de Boo-3¡o». 

En 1683, á o >u3acuenoia de la vida de 
privaciones y do trabajos que su mala 
suerte la deparó, contrajo una grave en
fermedad que le tuvo á las puertas dol 
sepulcro y desda entonoear no volvió á 
ocuparse de las letras, falleoieodo en Ná-
gera (Logroño)—donde v io la luz pri
mera on 1596—el 2 de Septiembre de 
1669. 

femando de J^cevsdo 

GATO ENGEREADO 
CUENTO 

En el tejado de un pajar estaba cazan
do moscas un gorrión muy robusto. 

En una huerta, al lado dol pajar, y so
bre un álamo cantaba un jilguero. 

—Oye, Tamborliok—gritó el gorrión, 
—¿quieres que hagamos un negocio, ó 
mejor dicho, hacerme un favor? 

—Tu dirás; loa amigos son buenos pa
ra las ocasiones. 

—¿Sabes el palomar del tío Mariano el 
labrador? 

—¿El que tiene un listón oon una ja
rra boca abajo? 

—El mismo. 
—¡Ya lo oreo qua sé! A cierra ojos. 
—Pues si quieres ganarte un buen pu

ñado de lombrioes, llégate allá, y, en
trando por la bohardilla, abre el venta
nillo del granero, 

—Y si tan pooo hay que hacer, ¿por 
qué no vas tú? 

—Porque soy muy torpe. Ya sabes que 
no ando más que saltando á la comba. Ve 
tu que eres más ágil, más listo y másira-
lionte. 

—Voy volando. 
—Y, engreído con el elogio del go

rrión, voló el jilguero en dirección a l a 
ODsa de la jarra rota. Entró por la bohar
dilla, y, corriendo el pestillo del ventano, 
lo abrió de par en par. 

El tio Mariano, á quien tenían ya muy 
escamado los gorriones, había provisto 
el ventanillo de un magnífico oepo, y ca
yendo los aros, no bien abierta la puer-

leoilla, cogieron «1 jilguero por el pes-
ouazo, oon tal fuerza quo no dijo mpio. 

Momentos después entró el gorrión, 
y provisto de trigo hasta en las uñas 
iba á salir, cuando vló al jilguero que, 
no pudíendo hablar, aleteaba como un 
desesperado. 

—¡Hola!—le dijo.—Pero yo creí que 
no oras tan cstú,ii io. Ya podías presu
mir que aqui habia un cepo. No oletees 
más, porque ahora no puedo ayudarte. 
Ya ves, voy muy cargado. Si no vuelvo 
yo, vendrá mi compañero á ayudarte. 

Vino, en efecto, el compañero, pero no 
paió mientes en el cautivo. ¡Habia tanto 
grano! Al salir, el jilguero, que estaba ra
bioso, y con razón, agarró con las uñas 
un ala del prófugo. 

—¡Suelta, t í tere!- gritó este enfure
cido—¡Suelta, ó te dejo sin una pluma 
en el c;>gote! Y salió volando. 

El infeliz jilguero estaba medio aho
gado.—¿Pero quien me ha hecho á mi 
tan melón?—so preguntaba el infeliz.— 
Esos granujas me han engañado oomo á 
un chino. 

Hubo, sin embargo, de interrumpir 
sus reflexiones al ver con terror un 
enorme gato que venia hacia él oon los 
ojos muy abiertos y relamiéndose de un 
modo alarmante. 

—Buenas tardes, maulló, parándcse 
ante él. ¿Qué haces aqui, buena pieza? 
Y, como el infeliz no contestaba, prosi
guió:,Ya sé que has servido á los gorrio
nes de cabeza de turco. No te está mal, 
por memo. Vas á servirme de merienda 
para quo no 10 vuelvas á haoer.-Pero an
tea oye este consejo. 

Guando otros ie ofrezcan algo, por una 
cosa qiic ellos pueden hacer, desconfia. Es 
que hay «ATO ENCERRADO. 

Y echándolo el guante se propinó un 
opíparo banquete. 

2)¡onisio Jrujilh 

El banquete de ayer 
Ayer á la una de la tardo se éelebró 

en el Hotel Sevilla el anunciado banque
te en honor do los poetas Vicenta Me
dina, Jara Carrillo y Frutos Baeza. 

Asistier,)n muohos comensales entra 
los que roí'ordamos á más de los poetas 
Jara y Frutos, fi los Sres. Quirao (D. Vir
gilio), Sánchez Madrigal, D. Pasoual Ma
ria Massa, Martínez Tornal en represen
tación de «El Diario de Murcia», Bautis
ta Monserrat por «El Correo de Levanto», 
Toloaa Hernández por «Las Provincias», 
Martínez Muñoz (D. Franolsoo), Campoy 
Peña, D. Jesús Salas, D. Raimundo Rúiz, 
D. Julio Ayuso, D. Enrique Martí, Don 
Juan Antonio López, D. José Baeza, don 
Santiago H ruar siez, D. Salvador Esto
ve, D. Evaristo Llanos, D. Ramón Caña
da, D.Joeé Sanohez.D.José Maria Murcia, 
D. Bartolomé Fernandez y nuestro re
dactor Sr. Martínez Albacete en repre
sentación da este periódico. 

El almuerzo fué magnífloamente ser
vido, oomo es costumbre en ol Hotel, y 
como es de rigor, al oonoluir la comida 
se iniciaron los brindis. 

El primero que hizo uso de la palabra 
fuá el Sr. Martínez Tornal, el cual en 
sentidos frases felicitó á los poetas feste
jados añadiendo que la misión de la 
prensa, de la oual allí era el decano 
y por ello hablaba, era mi5s supe
rior á las pasiones pequeñas y las luchas 
de odios y egoismos y qua por ello habia 
que mirar alto al coger la pluma para el 
periodismo. 

Muohos aplausos oyó el Sr. Martínez 
Tornel al terminar y á seguida habló 
el Sr. Tolosa Hernández, cuyas palabras 
fueron introduooion á unos sentidos 
versos quo leyó, dedicados á Podro 
Jara. 

D. Juan Antonio López saludó á loa 
poetas laureados y á oonlinueo ón aludió 
al Sr. Sánchez Madrigal, recordando el 
pensamiento que ya so agitó una vez de 
formar en esta una sociedad de artistas y 
eaoi-Lloruá. 

Con motivo de lo dicho por D. Juan 
Antonio López, hubo discusión entre di
cho señor y Tolosa Hernández que sos-
tenia no ora de necesidí¡d lo propuesto 
por el Sr. López, por existir ya ol Círculo 


